
14—Jesucristo, juez 

I N T R O D U C C I Ó N . 

1. T u día , el g r a n día , el día del mundo . F i g ú r a t e el c u a d r o : Cr i s to , l leno de 
majes tad , con todo el esplendor de su g lo r i a . . . , que te v a a ci tar . Cr i s to y tú 
enfrente . . . Cr i s to , tu juez. 

2. O y e la sentencia : ((Venid, benditos». . . ; ((Apartaos de mí» . ¿ C u á l de las dos 
será la t u y a ? U n juez sap ien t í s imo que ta ladra con su m i r a d a : C r i s t o , el 
N i ñ o de Be lén , el que mur ió por tí, el D ios miser icord ioso . . . , convert ido 
ahora en juez de v ivos y muer tos . 

3 . E s el m i s m o Cr i s to sentenciado por los hombres , por tí y por mí , en cada 
caída, en cada menosprecio de su amor . . . 

I . — ¿ P O R Q U E C R I S T O ? 

A) E s de fe: ' ' C r e o que ha de venir a j uzga r a los v ivos y a los m u e r t o s . . . ' ' P e r o 
no nos dejemos domina r por el pavor al .pensar en es tas verdades . U n á m o s l a s 
a las otras del C r e d o : ((descendió del cielo por nosotros los hombres , y por 
nuestra sa lvac ión» . 

B ) E r a conveniente: 

1. A C r i s to dio toda potestad el Pad re . C o n su s ang re compró a los hombres . 
T i e n e el derecho de conquis ta . . . 

2. C r i s to fué hombre perfect ís imo, que conoció nues t ras mise r i a s , las dificulta­
des de nues t ra v ida , sus luchas . . . 

3 . E s D i o s que puede dar un juicio rect ís imo, sin tes t igos . Q u e puede cas t iga r 
o p r emia r por su potencia infinita ; somos , en sus m a n o s , como la paja en 
a las del viento. 

4. N o s seña ló el camino , la buena semil la . ¿ E s que el sembrador no tiene dere­
cho a recoger el ¡fruto iy a q u e m a r la c i z a ñ a . . . ? 

5. L o e x i g e la jus t ic ia . . . ¿ R e c u e r d a s el ((Crucif ícale»? D e s h o n r a s , b l a s femias , 
desprec ios . . . ; o, al menos , indiferencia g rac ia l ante el dolor de C r i s t o . . . N o 
han cambiado en nuestros días los hombres : s iguen tan pe rversos e ingra tos 
como entonces . 

I T . — C O M O H A D E V E N I R . 

A) Con gran gloria y gran poder: 

1. ((Ese J e s ú s que ha sido l levado de entre vosotros al cielo, así vendrá como 
le habéis v is to ir al cielo». ¿ C ó m o ? Con su g lor ia , con a lgo de esa clar idad 
que su cuerpo glorif icado tendrá en el cielo 

2. E s el Señor de todo por creación y redención. L a s nubes , los as t ros , el uni­
verso entero ves t i rá sus mejores g a l a s . . . : v a a ser glorif icado su Caud i l l o . . . 

3. C o m o resul tado, t emblarán los g randes del mundo . . . . los h ipócr i tas , los o rgu­
llosos, los sabios , los r icos . . . E l Señor así j u z g a r á los confines de la t ierra . 

B ) Como juez: 

1. Vendrá con su insignia: la Cruz , es tandar te de los buenos , terrible made ro 
para los ma los . B a s t a r á ver la p a r a recordar aquel la negac ión , aquel la in jus­
ticia, aquel la omis ión , aquel desprecio . . . E l desprecio terrible del a m o r de 
Cr i s to . 

2. Su juicio será implacable. P a s ó el t iempo de la miser icord ia ; has ta ese m o ­
mento h a b í a m o s hab lado nosotros ; allí la única pa lab ra se rá la de Cr i s t o . 

3. Juicio universal. P u e s mur ió por todos los hombres ; todos somos responsa­
bles de su s ang re . N o lo dudes, también tú comparecerás ante el J u e z ju s ­
t í s imo. . . , aunque te r ías o te encojas de hombros . . . 

4. No añadirá ni quitará nada. Só lo vendrá a sanc ionar lo bueno y lo ma lo . Pú­
blicamente, m u y a las c l a ras de los objetos de pecado, del pobre despreciado, 
de las gentes que nos honra ron . Y todos verán que nues t ra sentencia es la 
jus tamente merec ida . 
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5- A cada uno según sus obras. 
a) Y a no habrá c lases socia les . E l dinero allí no sirve para nada ; tampoco 

las inf luencias , ni los engaños . . . 
b) Nad ie se compadecerá de nosotros. Se a l eg ra rán todos, , incluso nuestros 

fami l ia res , de que se cumpla la just ic ia de D ios . Solos con nuest ra sanción. 
c) Allí apa rece rá toda tu vida mejor que en una película : aquel pensamien­

to, aquel engaño , aquel mal deseo, tan recóndito. . . 
d) No quedará nada sin cas t igo o sin .premio... 

I I I — - E L C Ó D I G O D E L J U I C I O : L A V I D A Y D O C T R I N A D E C R I S T O . 

A) Su vida: N o r m a segura para sal ir bien de la prueba-def in i t iva . P rec i samente 
vino para darnos ejemplo de vida. E x a m i n a la pobreza, la obediencia, el sa ­
crificio, la ent rega de Cr i s to al Padre , a los pobres, a todos los hombres . 
Maes t ro de todas las vi r tudes . E l debe ser la luz que gu íe . . . 

B ) Su muerte santísima: P a r a los malos , el gran agui jón , el eterno remordi­
miento : ((pude ser feliz y no quise», «pude ser el m á s dichoso y no quise» . . . 
P a r a los buenos , eterno agradec imiento , una eternidad dichosa . . . 

C ) Su doctrina—verdad y camino—, criterio para juzgar: 
Nos dio una ley que , por ser de Dios , nos o b l i g a : ley natural y pos i t iva . . . 
E s camino s e g u r o . . . , una recomendación con eficacia evidente para entrar en 
el cielo. ¿ N o es falta de cortesía y de jus t ic ia desp rec i a r l a? 

D ) Para los malos: P resenc ia terrible, pavorosa , como ia casa que nos viene 
enc ima sin poderlo ev i t a r . . . , m á s terrible que la muer te . . . Allí es tarán : 
a) L o s pecadores , los que se mofaban de todo, avergonzados ; Cr i s to mos­

t ra rá a todos su desnudez, lo indeseable del oeeado. . . 
b) L o s cobardes , que no se a t revieron a emprender ser iamente su vida cr is­

t iana por respetos humanos , por posición social , ñor el qué di rán. . . 
c) L o s hipócri tas , los fariseos de todos los t iempos. Hipócr i tas de la reli­

gión, que con ella quis ieron cubrir su mal ic ia . Hipócr i tas de la ciencia , 
bur ladores de los mis ter ios de Dios ; «vosotros habéis querido mos t ra ros 
como únicos d ioses» . . . 

ó) Se rán acusados de pecado, de just ic ia y de ju ic io . 
i . ° De pecado : N o tuvieron confianza en la doctrina de Cr i s to ni supie 

ron ag radece r su muerte . N o aceptaron las ex igenc ias de su 'fe, la 
abandonaron ante las c i rcuns tancias y tentaciones. . . ¿ E s que Cr i s to 
no merecía crédito, después de sus m i l a g r o s ? . . . r; E s que no merecía 
ag radec imien to . . . ? 

2 . " De justicia: ((Tuve hambre y no me diste...)) ¿Qué han hecho de 
los talentos, del dinero, pa r a la e te rn idad . . . ? ((Apartaos de mí» 
Dios , jus t amente a i rado contra e l los . . . , para s iempre apar tados del 
Corde ro de paz . . . 

3 . 0 De juicio : Cr i s to venció a sus enemigos , les señaló el camino , les 
dio las g rac i a s necesar ias para vencer la tentación. . . Pe ra no hicieron 
caso . . . , obraron como locos . . . 

E ) Para los buenos: S e r á su día de a legr ía , de just icia v de miser icordia , de 
abrazo definitivo con D i o s . 
a) A p l a u s o g rand ioso del universo a su R e y , al de legado de Dios para go­

bernar el mundo. C o n ese triunfo serán glorif icadas las cosas que tanto 
menospreciaron los pecadores en este mundo : la cruz, el dolor, la humi­
l lación, las l á g r i m a s y persecuciones . . . 

b) ((Venid, benditos», que me confesaste is , que l levasteis mi cruz. . . ¡ Q u é 
emoción tan grande ! P a r a s iempre, con la B o n d a d , la Bel leza , el A m o r 
y la L u z . . . 

c) . . . Y el g ran pano rama de una eternidad feliz, sin cruces, sin dolor, con­
templando, gozando y amando . . . 

C O N C L U S I Ó N . 
1. H a z ahora lo que querrás haber hecho el día del juicio. T i enes todos los 

medios . C o g e el E v a n g e l i o , mira lo que te dice1 la i g l e s i a . . . Vplícaló a tu 
v i d a : D i o s jus to , un juicio sabio . . . No seas necio, obra rac iona lmente . . . 

2. Aún estás a t iempo. Fí ja te en las pa labras de Cr i s to : «Bienaven tu rados ; . . » ; 
cúmple lo , y después podrás e x c l a m a r con a legr ía : «Creo que ha de venir 
a j u z g a r a los v ivos y a los muer tos . . .» 
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